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NUMENTO Vista del monumento ecuestre al Gral. San Martín, obra del 
LA escultor Edmundo Prati, rodeado de los abanderados de todas 
las unidades de la guarnición, que le prestaron guardia de honor, 

inaugurado el 22 de febrero ppdo., con solemne ceremonia » 


suplement, Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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la que concurrieron autoridades y represntamies de las fnerzas 
armadas argentinas, hombres de gobierne de nuestro país, y 
numeroso público, rindiéndose hemenaje al Héroe de América 
en vibrantes discursos. (Fotografía Juan Caruss 
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La Pedrera; prototipo de playa oceánica, con aguas transparentes y tibias, por 


mesma NUESTRA COSTA OCEANIC. 


va d= más de doscientos kilómetros de 
desarrollo, nuestra costa atlántica posee una 
fisonomía propia e intransferible. Varios 
factores contrituyen a otorgarle tales carac- 
terísticas: la firme continuidad de su línea 
de playas —prácticamente ininterrumpida 


ni 


desde Punta del Este hasta el Arroyo del 
Chuy—; y la naturaleza de los terrenos 
adyacentes al mar, con su serie de lagunas 
cuya extensión crece, desde Maldonado has- 


La imponente mole de la Fortaleza de Santa Teresa, se alza en el punto central 
de muestra costa oceánica. 


influjo de la corriente de Brasil. 


ta el límite con el Brasil Modelado por 
factores orográficos y marítimos, el «lima 
zonal determina, a su vez, otras caracterís- 
ticas salientes, como ser su ve,etación abo- 
rigen su fauna, y la presencia alte.nada 
de grandes médanos. Tres cuar.as partes de 
esta costa sobre el Atiántico p=rtene en a 
Rocha, departamento uruguayo que parece 
gozosamente apoyado sobre el mar. 

Desde niños, escuchábamos esta frase: 
Por Rocha nace el sol de la Patria. Es una 
verdad impu:zsta por la geogr fía misma; 
pero hubiese tal vez quedado a!'', en algún 
os.uro rincón de nuestros recuerdos escola- 
res, si no hubiés:mos recorrido las c.stas 
de este departamento, Es sa ido que mu- 
chas verdades sóo se tornan consc.entes 
cuando se vuelven sustan ia viva de nues- 
tro sentir, Y la consabida frase p rece des- 
pertarse del olvido para imponerse como 
una realid d maravillosa e ineludi le. 

En Rocha, sentimos que el día llega más 
pronto hacia nosotros, y que la victoria de 
la luz sobre la sombra queda más próxima 
de lo que pensábamos. En Santa Teresa 
—punto neurá"gico de la Costa rochense— 
el Sol surge once minutos antes que en 
Montevideo. Por eso, la claridad diurna in- 
vade más temprano nuestras habitaciones. 
En nuestras puertas y ventanas cerradas, 
cada rendija toca, anticipadamente, su diana 
augural. No es posible resistir a ese llama- 
do. Somos así, incitados a entrar €n acción, 
y a disfrutar plenamente de todo lo que 
la natura'eza, tan pr.diga con esta zona 
uruguaya, nos ofre:e en su infinita varie- 
dad de colores, volúmenes y sonidos. 
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Las playas oceánicas constituyen, sin du- 
da, uno de los inmediatos motivos de nues- 
tra atención. Desplegadas en toda la lon- 
gitud del suave arco costanero, nos ofrecen 
cara.terísticas y matices muy singulares. 
Todo pasa como si las fuerzas naturales hu- 
biesen querido exponer allí un “catálogo”, 
dentro del cual nos fuese posible escoger 
la forma y la modalidad más de nuestro 
gusto. 

Las hay pequeñas y aquietadas, como la 
de La Paíoma, donde el mar, frenado por 
islas y muelles, parece dialogar siempre en 


voz baja con las arenas. Las hay tergy 
abiertas, como la de Solari, cuya ex 
y “entourzge” la aseme an a la del 
zuelo, en Maldonado; y también hal 
parajes semi-resguardados, donde el ar 
la arena parece replegarse al fondo de 
queñas ensenadas, 

Rocosas o lisas; situadas al borde de 
llanura o al pie de cerros casi siempre a 
tos; d= arenas claras o amarillentas, 
veces finas e impalpables, y en otras, 
nizadas en gruesos guijarros, las playas 
nicas tienen, individualmente conside 
una “personalidad” bien definida, En 
otros está el haílar, si no el alma gem; 
de n estra preferencia ,al menos las 
diciones que juzguemos ideales, Todo 
cuestión de observar y de recorrer 
temente estas costas. 
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En un viaje desde Punta del Este 
la zona del Chuy, nuestra mirada es 
de asimilar la más increíble variedad 
paisajes, en un mínimo de tiempo y de 
corrido. Los grandes cuadros naturales 
recen repetirse casi rítmicamente; pero 
matizes individuales notables, 

Partiendo desde La Paloma hacia 
Nordeste, encontramos dos o tres ba 
rios be lísimos y humildes, como el de 
ta Azul, donde el caserío blanco em 
casi con dificultad, entre el follaje de 
bosques artificiales y naturales, Pero es 
aproximarnos a La Pedrera, pocos kil 
tros más al á, donde el paisaje “da un 
co”: acaso el primero y más import: 
que advertimos desde nuestra entrada kl 
Rocha. : 

Sierras, lomas y cerros que marginan | 
costa, terminan en grandes barrancos af 
nosos, cuyas grietas crean, por efe to di 
juego cambiante de la luz, paisajes a v20% 
fantasmagóricas. Como re as es ul u as a) 
tractas, se alzan, en medio de circos af 
nosos, columnas estriadas de aspecto a 
ces imponente. Muchos parajes de La 


drera y adyacencias, tienen semejanza 
esos cráteres lumares que hemos visto 
los libros de Astronomía... Y el .as2f 
de La Pedrera, construído so re un 
peñón de 26 metros de al itud, domina 
quebrado horizonte que margina, en 
de su mitad, el conjunto de barrar cos 
bosques, en contraposición con e] mar y f 
curiosa serie de rocas estrizdas, que se ll 
vanta sobre las aguas, como una oscura pÑ 
cesión de penitentes, 
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La segunda variante del paisaje sobm 
viene al pasar a la altura de Castillos, fi 
moso por sus palmares naturales, sus col 
nas, arroyos y lagunas, Y, como una sup 
ración d= esta variante, el Pirque Nacion 
de Santa Teresa, con su inmenso espac, 
arbolado y sus onstrucciones, pone una Mm 
ta de caracteres práctizamente únicos € 
nuestro país. 

La naturaleza y el hombre parecen habs 
cunjugado allí sus es'uerz s, pra hac r d 
esta región un pequeño país de ensueño. | 
la gran extensión d 1 Parque, hermosame 
te delineado y primo>rosamente cuid do, 1 
añade la belleza natural de esas play: 


Laguna de Peña, dentro del predio del 
Parque N. de Santa Teresa, 


Le y 


¡s, Mlanqueades por pequeños cerros 
A una sulle musical antip ia, Cuyas 
dde variado ritmo, se alternan de.” 
sma misma tonalidad, | s p ayas de 
M Cons. .Ituyen, asimismo, movimien- 
siados sobre una tonal idad única: 
“pl Barco, Las Achiras, La Moza y 
yás, exponen su sinfonía de cerros, 

arenas, ensenad -5, rocas y pesque- 
rales. Todos estos elementos apa- 
on ritmo, intensidad y extensión va- 
j proyect dos soore el acorde único 
» el océano se expresa sin cesar, 
wche 


algunas noches privilegiadas, la fos 
¡cia de las aguas viene a poner un 
casi mágico al paisaje, Desde el fon 
horizonte Vegan, henchidas de luz 
dosa, olas que se despliegan como 
alas. L Ll. luminosidad cambiante 
tentra en fugaces núcleos móviles, o 
veria en millones de escamas lhumi 
tal romper de las 0/as, entre las rocas 
as orillas, Este grandioso espectácu 
o rarisima vez observable en Mon 
o, es bastante frecuente en nuesco 
oceánica, La corriente marina del 
que entibia nuestras orillas, es la 
dora natural de esos enjambres de 
smos fosforescentes (noctilucas), cu 
mero es tan grande que escapa 4 
1 IMAgpInación 
¡podemos mencionar la Corriente del 
“sin recordar que a ella debe, esca zo 
guaya, muchas de sus caracteristicas 
hi entre ellas, la suave uniformidad 
¿ clima. Hasta el mismo Pampero pa 
dallí, menos temible que en el Rio de 
lata, desde donde llega ya exnmausto, 
iraernos, tan sólo, un cambio de tiem 
forma de cielo sereno, matizado por 
ús y hermosas nubes. La benignidad 
lima se refleja, también, en la apar 
sspontánea de una ve*getación particu 
Los Palmares de Castllos, enormes 
wes naturales de palmeras centenarias, 
Mtuyen un ejemplo de ¡a armonia de 
Mementos naturales. A ningún observa 
“de mediana sagacidad, puede pasar in 
utido el hecho de que, a igualdad de 
1d geográfica, las costas de Rocha pa- 
“más tropicales” que las situadas al 
> sobre el Rio Uruguay. Y si es cierto 
“por nuestra zona occidental o nordoc 
shtal (Mercedes, Paysandú, Salto), la 
savera llega anticipadamente, en com 
ción Rocha tiene el privilegio de man 
un “verano retrasado” durante bas 
y tiempo, Cuando en Montevideo, el 
del otoño se ha ensenoreado de nues 


Facalles, en Rocha se vive aun la postrera 


“ara del estio. Desde Punta del Este 
a el Chuy, las heladas se hacen más 
lós raras, Es la Corriente del Brasil la 
* con su aporte de tibieza, hace poss- 
esta modificación zonal del clima. 


suestros recuerdos de la costa oceánica 
sen mucho más lentamente que el espa 
ade que disponemos para evocarlos. Be 
4tal vez, necesario un libro entero para 
“wignarios y valorizarlos, Necesitariamos 
stodos los recursos documentales; la fo 
lafía, el cine y acaso la pintura, para 
¿1 y trasmitir todo aquello que esta suma 
»pailsajes deja en el espiritu de cualquier 
"LOTO. 

Podría, la narración sola, por 
sugerir o describir la zona de La An 
estrecho de tierra entre Laguna 


sus me 


cura 


ad - 
inmensa playa 
extendida a ambos flancos 


hade el Cerro de la Mosa (Rocha), se 
ra el panorama de la 


ed 


El mer rompe furiosamente contra las rocas que sustentan este pesquero abandonado. 


Negra y el Oceano, vigilado sin cesar por 
la Fortaleza de Santa Teresa, azotea abier 
ta a los cuatro horizontes? ¿Fijaría, adecua 
damente, los rasgos de un paisaje cambian 
te, matizado por cuchillas, sierras, lagunas, 
bosques, cerros, dunas y rocas? Acaso, sólo 
un largo cinemascope en color, con excelen 
te toma de sonido, nos daría una suficiente 
aproximación a lo que es la belleza y va 
riedad de nuestra costa oceánica. 

Y aun en este caso, nos faltaría la plena 
sensación de libertad, de pureza de atmos 
fera de salud y de vida que sólo el paisaje 
tomado “en vivo” puede reportar a nuestra 
i¡jetreada existencia en las ciudades 


El verano lo hemos senalado ya en 
estas mismas páginas — constituye, para to 
dos nosotros, una posibilidad de reencuen 
tro con el espacio; un factor de vitalidad 
y de salud, capaz de sostenernos eficazmen 
te durante las crudezas invernales 

Pero pocos de esos reencuentros parecen 
equiparables a los que nos depara la per 
manencia, durante algunas semanas, en 
nuestra costa oceánica Alli, el verano es 
más prolongado. Allí, el paisaje, el horj 
zonte y la luz, llegan a una desconocida 
plenitud. Hacia las costas de Rocha deben 
partir, pues, los que sientan decaído su ám 
mo, menguadas sus enerúss 0 intoxicade 


su alma coa las cotidianas pequeneces. 
Partir, pues, al encuentro del Sol, que por 
esos lares surge más temprano, hmpio de 
obstáculos, sobre el horizonte marmo. Sol 
que, luego de haber encendido la vida, des 
de la hora primera del amanecer, esconde 
púdicamente su natural ocaso, desapereción 
do tras el perfil de las lomas, o desvane 
ciéndose, dispersado en centellas de lux, 
entre el ramaje de los busques. 


Roberto LAGARMILLA 
Febrero, 1963 


(Especial para EL DIA) 


Caserío de La Pedrera, edificado sobre una elevada peninsula 


LORD LOUIS MOUNTBATTEN 


Girato huéspes de nuesara cieoza por eos ura, es sun 
ds ls L.. OA ds rs. dl 2 


Vaso en piedra, con decoración grabada con motivos totalmente 
dentificada sus piezas aquí ha sido posiblemente tenido en cur 


L- sultura Chavyin se ha 

la cordillera y la costa peruanas con toda 
su magnitud, abarcando parte de Bolivia y 
posiblemente — hay opiniones dispares 50 
bre el particular — sus señales se dejen ve; 
en el Norte de Chile. 


desarrollado 


Este complejo cultural es considerado un 
horizonte, — sucesión de Capas culturales — 
pamperuano, o sea que sus rastros abarcan 
todo el Perú, ya que, al hacer una estrati 
grafia en la mayoría de los si favore 
cidos por la Naturaleza para ser habitados, 
siempre se hallan restos de esa cultura. 


Su edad parece no ser uniforme. Es decir, 
que todo indicaría que sus portadores se 
extendieron por varios siglos en el curso de 
la historia precolombina del suelv america 
no. El yacimiento fechado con mayor anti- 
gúedad pareciera ser el de Kotoch situado 
en plena zona cordillerana O, como se le 
dice en la región, zona serrana. Pero sigue 
siendo el nervio central de la Cultura el 
sitio denominado Crav.n de Huantar, tam- 
bién en la Sierra, de donde proíeden, 2sí 
como de sus alrededores, las más form!- 
dables expresiones de escultura lítica que 
mos ha legado esa cultura legendaria. 

Una fecha muy difundida para esta “cul 


tura madre del Perú”, al decir del sabio 


arqueologo Julio C. Tello, fue la de 


años a.C. para su yacimiento central y unos 
y 


800 años a.C. para la existencia de la mis- 
ma en la costa. 

Sobre el probable origen de Chavin en 
Perú, se ham creado dos escuelas. Una, la 
que tiene por mentor a Tello, sostiene que 
Chavín se origimó en la sierra y que du 
rante una determinada etapa de la cultura 
sus portadores, por una u ota Causa se 
desplazaron hacia la costa. La otra tesis, 


cuyo origen creemos se debe al arqueólogo 
Larco Hoyle, apoya un origen costeno para 
el desarrollo del estilo que hará reconoce: 
a ese complejo cultural Para 
intrincado problema que tan sabios y buenos 
defensores tiene de y Otro lado, se 
cuenta ahora con cifras bastante exactas. 
Mientras que para Cupisnique — denomina- 
ción del complejo para la costa norte pe 
ruana — se ha logrado datar una edad que 
no pasaría de cuatro siglos a.C., Paracas 
Cavernas, Cultura hgada «Ámrectamente a 
Chavín, tiene una mayor antiguedad, pero 
sin sobrepasar nunca los 1000 años a.C. 


aclarar tan 


uno 


Es como un axioma en la arqueologia de! 
Perú; siempre se hallará un resto cultural 
en la Sierra que tenga mayor antiguedad 


que el recién descubierto en la Costa. Y a 


nta pero ny “representado” 


abstractos. La clásica expresión de felino con que el arte Chavs: 


Colección particular. (Foto Campa) 


NOSOTTOS que aun 10 af 


esto agregamos 
bres del Precerámico de Cabeza 
5000 años y los de Chilca con 6000, ofrecen 
entre sus enseres bolsitas hechas mediante 
2] entrelazado tallos machacados 
daviía no se puede decir que comocian €l 
arte textil — que conten.an restos de hojas 
de coca, la hierba maravillosa que proviene 
de los valles serranos. Aún ese antiguo bom- 
bre de la costa venia de la sierra y llevaba 
consigo esa costumbre ancestral de masticar 


Larga cor 


— to- 


la coca. 

Para finalizar de situar en lineas generale: 
esa antigua cultura, indicaremos gue 
pocos años, no más de seis, se ha compro 


hace 


bado que no tiene su origen en el Perú y 
que la costa central de Ecuador sería su 


cuna. Allí Emilio Estrada Icaza descubrió un 
horizonte cultural que denominar» “Chorre- 
ra”, nombre de la localidad donde se realizó 
el primer hallazgo. Pertenece al horizonte 
“formativo medio” que para Ecuador sucede 
al complejo cultural Valdivia y su edad es 
de unos 1800 años a.C. para la cultura ya 
totalmente desarrollada, Es interesante agre 
gar que el vaso-espuela o vaso-estribo que 
se creia para América de origen peruano 
resulta, por ahora, ser de origen ecuatoriano 
ya que se le halla en el periodo formativ: 
tmp ,, cultura Machalilla 


medio) ler. siglo al 10 de la Era 

Formativo Tardio (Horizonte ultura; 
2Mprano) 1000 años a.C 

Formativo Temprano (Horizonte cultural 
caico) 2500 aC ** 

Bajo el rubro de Chavin se conoce una 


un estudio del 


ción y decadencia 


horizontes culturales 


la Epoca Precolombina 


Integración (Horizonte cultural 
100 d.C 2 la 


Desarrollo 


tardio 
“conquista” 


Regiona] (Horizont« 


uu 


ere de expresiones plásticas más o mena 
onexas, aun cuando todav.a no tenemos re 
ferencias de que se haya llevado a cabo 
estilo demostrando su evolu 


Un modus dentro de esas 


2=xpresiones sera li fase que carece de ri 
presentaciones formales, llegando a poder 
identificarse con una expresión abstracta 


desprendimiento de las formas convenciona 


les a que se lega como punto culminante 
=n la creación del te Chavin, Un ejemplo 
le lo expresado seria el pequeño vaso la 


hbrado en piedra con decoración en relieve 
Chavin se halla 
muy lejos de poder identificarse con el ll; 
Chavin 
¡lgunos autores tambien 


que si bien es claramente 


mado Clásico o de las estelas, quí 


denominan abstrat 


to, rótulo que nosotros no podemos enten 
ler ya que como lo observamos en el d 
seno que ilustra estas lineas, que pertenecí 
3 un trozo de la estela Julio C. Tello, es de 


m claro estilo simbolista, ya que si bien la 
trabazón de la composición 
dea general de tratarse de 
sión abstracta, una detenida observación nas 
indica que ese todo está compuesto de sim 
bolos ligados entre si, logrando una 
ión r.tmica. 

Habría dentro del arte Chavín 
por lo menos dos modos de expresión qué 
corresponderian posiblemente a 
desarrollo cultural, 


podria dar una 


una Compost 


conjun 
entonces 
dos 


perio 


dos en el imbos bien 


representados, aun cuando es necesario in 
licar que las composiciones Ssimbolistas 
abundan — dentro de lo poco que de Cho 
an existe en tanto que las expresiónes 


completamente abstractas son pocas 

Queda así planteado un nueve 
para el estudio de los estilos en la arque 
logia pero no podemos poner el punto Íi 
nal sin recalcar lo siguiente; si en América 
quince siglos antes de Cristo la abstracción 
había llegado a un grado de notable desa 
rrollo, dónde origen de ese medio 
de expresión plástica en le ser un 
punto geográfico? 


problema 


estara e 


casi 


Raúl CAMPA SOLER 
(Especial para EL DIA) 


Febrero, 1963 


onocidas de ste hor 
ant gledad Y 


(dy Las ulturas más 
zonts son Vaidivia, la le mayor 
rio:mente Machalilla, complejo cultural donde 
h DuruDoa pur vez prumera el asa estribo eN 
los va,0s de cerámica. La caltura Chorrera que * 
sucede, ya tiene formas típicas de Chavín, al eX 
tremo de que vasos »mMmplejo se p ed 
contundir con los de su forma y diseño, 


pot 


es 


Chavín en 


Chavin 


Detalle 
Julio C. Tello”, algo exponente del arte 
simbolista de esa cultu: a 


del obelisco u estela 
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Parte exterior del segundo ábside de la basílica de Santa Tecla; en primer plano, La fuente octogonal; en el fondo se puede apreciar restos del mármol que la re- 


tumbas medioevales. vestía, En el borde de ld misma (derecha) se distingue parte del pavimento original. 


se Y 


PORT ANTES DESCUBRIMIENTOS 
"COS EN MILAN 


vel íntimo ambiente del baptisteri). De 
sami D'Arzago en 1942 trató de descu- 
1808 muros, mas entonces la guerra no 
'"mitió levar a cabo un trabajo de 
¡ envergadura. 


¡en otro edificio) y el monumento todo, 
itruido voluntariamente. Ello es patente 
il forma cómo se hizo caer la bóveda que 
saba el edificio y que fue por el sistema 
en el muro y en los lugares de mayor 


Conpunto de 


Fragmentos de pintura muraj que decormbw 
el interior del momuwmnento 


carga, grandes trozos de madera en sustitu 
ción de la mampostería original; logrado 
eilo se prendía fuego a las maderas las cua- 
les al consumirse y disminuir su resistencia 
permitían el derrumbe del muro y de cuanto 
éste sustentaba. 

En muchos de los trozos cuídos se pueden 
ver restos de pinturas. 

En las áreas fuera del baptisterio existe 
una gran cantidad de tumbas medioevales 
Estas se encuentran a diversos niveles y to 
dos más altos que el del pavimento del mo 
aumento que tratamos, Muchas de estas 
tumbas todavía no han sido abiertas; casi 
todas tienen inscripciones pero parecería que 


éstas no presentan un alto imterés filológico. 
Las excavaciones han permitido también 
reconocer la cabecera de la basílica de San 


ta Tecla donde se ha comprobado que a la 
izquierda del ábside tenía dos más pequeños 
(doble prótheris) y que posiblemente loy 
tuviese del lado derecho (apódosis) ui es 
que el segundo de esta parte no fue sustí- 
tuido por el pasaje y conexión con el bap- 
tisterio de San Juan. 

Se ha comprobado que la basílica de 
Santa Tecla tuvo dos ábsides, el primero 
más pequeño y el segundo, no concéntrico 
con éste, más amplio, 

La ilustración de estos trabajos de ar- 
queología me fue hecha por la ilustre estu- 
dhosa, arquitecta Gisella Gennai que per 
tenece al cuerpo técnico de la Soprinten 
derma alle Antichita della Lombardia 


tumbas mediocvales, algunas: todavía sin be 


— AS in 


Planta del baplisternio de San Juan a las Fuentes y 


sus adyaconcias lovarada pur 


De Capilani D'Arzago confirmada en lineas generales por las exXCAVACIONES recientes 


1, Basilica de Santa Tocla; 
Mayor; 4, Baptisterio de San Esteban; 


2, San Juan a las Fuentes; 3, 
, Duomo, 


Basílica de Sarda María 
6, Galería Victor Menuel que 


une la plezs del Duomo con la plaza del Teatro alla Scala, 6, Construcción roman 


Como verá el lector en estas excavaciones 
seo ha allerto una cantera donde apenas 
el estudioso comienza a inclinarse los pro 
blemas se van multiplicando y extendiendo; 
todo ello hace que el interés de la inves 
tigación se acreciente y el interés puesto 
en el trabajo sea más apasionante 


Termino estas potas con algunas nocio- 


tismo es el sacramento principal de la Igle 


Uno de los baptisterios más antiguos que 
se conserva es el de Dura Europos en Mo 


tenños pero 
sentan planta central donde la fuente ban 


tismaj es el centro hacia el cual convergen 


L avión levanta el vuelo desde ej “Aero- 

porto dell'Urbe” situado entre las Vías 
Salaria y Nomentana y destinado a las lí- 
neas aéreas que unen Roma con las princi- 
pales ciudades d> Italia. 

Subimos a mil quinientos metros con rum- 
bo al Suroeste; el Tíber aparece como una 
sinuosa cinta dorada, cerca de su desembo- 
cagaura se divisan apenas las excavaciones 
de Ostia Antigua y el “Lido” moderno; ha- 
cia el Oriente se esfuman en el horizonte las 
cumbres de los Montes Tiburtinos y Prenées- 
tinos. A la media hora de viaje desaparece 
todo vestigio de tierra y los motoies rugen 
entre las inmensidades silenciosas del mar 
y del cielo. 

Ese “espléndido aislamiento” en pleno 
Mar Tirreno dura casi una hora, hasta que 
poco a poco comienzan a surgir en el Oc- 
cidente el dorso poderoso del Monte Albo, 
las colinas de Gerrei, las rojas escolleras 
de Arbatax y, más allá, la llanura del Cam- 
pidano cerrada al horizonte por las monta- 
ñas azules del Iglesiente. 

Volamos sobre Cerdeña, la isla que al 
decir del poeta “se alarga en el mar como 
un delfín que dormita a flor de agua”; isla 
alejada de los comunes itinerarios turísticos 
y tal vez por eso más atrayente. Por eso 
y porque en ella el progreso moderno se 
une a las costumbres ancestrales, y al lado 
de las grandes obras públicas construidas 
hace pocos años se levantan los graves y 
misterioros monumentos construidos hace 
varios milenios. 

“Cuando fui invitado a dirigir las obras 
hidroeléctricas del Alto Flumendosa —-—de- 
cía el Ingeniero Forlí a un periodista— no 
quise aceptar de venir a Cerdeña porque 
era una tierra nueva y lejana para mí; se 
me ofreció un viaje previo de inspección 
a la isla y esta tierra me encantó...” 

También a nosotros nos encanta; y ya 
que desde la Vía Tiburtina el cercano ae- 
ropuerto “dell'Urbe” se presentaba casi co- 
mo una invitación al gran salto sobre el Mar 
Tirreno, hemos alcanzado el aeropuerto, h>- 
mos conseguido un pasaje en el avión y, 
después de casi dos horas de viaje, henos 
aquí sobrevolando la ilanura multicolor del 
Campidano. 

Aterrizamos suavemente en el aeropuerto 
de Elmas, a unos cinco kilómetros al Norte 
de Cagliari, la capital de la isla y la ciu- 
dad que se extiende en el tiempo desde la 


La Represa del Tirso. 


EN LA ISLA DE CERDEÑA 
VIDA MODERNA Y COSTUM 


Epoca Neolítica hasta la modernísimy y 
gante Via Manno, y en el espacio 
alturas del Casteddu —+el Castillo 
degradar hacia los pórticos de Vis 
y el amplio puerto que tiende a las oly 
Golfo los pétreos brazos de sus Largas 
lleras. 

Sin embargo, a pesar de la 
tensión de la ciudad, el corazón de € 
sigue en las alturas, en el 
están los mayores monumentos de ly 
y de la Cizncia: el Duomo con su y 
esculpido en ej Siglo XII por Fra Guy 
y donado a la ciudad por la Repúblic 
Pisa; el Museo Nazionale con su y 
arqueológico que se remonta a cin 
años; la Universidad con su Museg 
ralógico —el más completo del y 
y su Biblioteca con ciento cincuentj 
volúmenes, unos cuatrocientos antigua 
nuscritos y más de doscientos ing 

Y, junto a estos monumentos de la ( 
cia y de la Fe, las torres Pisanas de 
Pancracio y del Elefante con sus d 
tes almenas gibelinas recuerdan la 
heroica en la cual el valor de los máñ 
de una sola ciudad de Italia —esta d 
se llamase Amalfi, Pisa, Génova o Y 
cia— bastaba para desalojar de las £ 
y de los mares itálicos al formidable 
río del Imperio Arabe, 

Decimos “de las costas” y no de la ¡ 
porque aunque la Historia y los histo 
dores nos hablan de las dominaciones ( 
señorearon en Cerdeña, desde los Fenió 
hasta los Aragoneses, la verdad es que li 
guna de ellas se alejó del litoraj porque 
animadversión de los habitantes, celosa 4 
su milenaria independencia, impidió que 
invasores penetraran en el interior y d 
naran los veinticuatro mil kilómetros € 
drados de superficie que abarca la isla 

Sólo los Romanos pudieron conseguir 
completo dominio y permanecer en Ce 
ña durante setecientos años, lapso e 
cua] construyeron carreteras, puentes, 
cios, acueductos y teatros; y, además, ( 
jaron tan arraigado su idioma que el Á 
lecto sardo con su hablar lapidario es 
próximo al idioma latino, 

Precisamente en las alturas de Cast 
y no lejos d» la intersección de los 'ViÑ 
del Buon Cammino y de Fra Ignamo 
Láconi, están los restos d>1 antiugo 
Romano y en la Vía Tigellio los de 
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Central hidroeléciió 
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' INTIGUAS 


WManas, Y en el Viale Aven 
Jero de Attilia Prompti.la re 
ininoso ejemplo de amor con 
bnegación de la mujer sarda: 
iglos Attilia Prompti.la se in 
sones en cumplimiento de una 
vam 4 los mismos pará la sa- 
¡esposo enfermo, el poeta Cas- 
» mujeres de Ce deña! Muje 
¡ de trajes ricamente bordados 
» blancos velos; niñas de Ploa- 
iciosas capuchas hacen resaltar 
istros; jóvenes de Sinnai y de 
ándidas tocas monacales; todas 
seres de Cerdeña —como vues 
¿4 y solitaria isla— sóo conce- 
austera belleza a quienes os 
iy Os aman profundamente, 
tera y delicada que cubre una 
wnestidad y una indomable 
tel Biglo XIV una mujer sarda 
14'Arbórea estableció la lla- 
de Lofu, o sea un Código de 
espúa la tela y que se adaptaba, 
lapta, perfectamente a la men 
os «uardos; mentalidad que se 
a sus costumbres, y costumbres 
wlormaron en leyes inquebran- 
Caría de Logu, en ese Código 
mo fundamento “la constitución 
¡de la familia, el alto sentido 
y el absoluto respeto a la mu 
hxima falta que puede comete: 
+ es la de no mantener la pa 
a, y esa falta se agrava si la 
e dada a una mujer; la ruptura 
0 por parte del bombre es un 
¡como tal debe ser castigado”. 
¡comprender que con esta pro- 
sl —Annata y establecida además 
sgo escrito los sardos han de- 
va el correr de los siglos una 
adiferencia hacia las leyes que 
amamos civiles, 
ibm es fácil comprender por qué 
“res ancestrales de la isla hayan 
¡ precisamente en una mujer sar- 
n con toda justicia se le otorgó 
¿Nobel de Literatura, su más a ta 
expositora, Esa mujer, que fue 
sesposa y una madre cariñosa, se 
raria Deledda, y sus veinte obras 
» describe la belleza de los pa:- 
¡Derdeña y la férrea organización 
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1 Flumendosa 


de la familia, constituyen un grandioso poe- 
ma elevado por la dulrura de una mujer 
a esta isa de naturaleza solemne, de vila 
sovera y de pueblo apasionado. 

Apasionado y enérgico. A propósito de 
las obras hidroeléctricas del Al.o Fumen- 
dosa, en las cuales la mayoría de los ob e- 
ros que intervinieron en ellas eran sardos, 
el Ingeniero Forlí agregaba: “Vuestros obre- 
ros son magnifrcos: despsertos y activos. 
Por virtud de inteligencia, de voluntad, de 
espíritu de observación y de imciativa, en 
menos de dos años los que comenzaron Cco- 
mo simples aprendices se han transformado 
en obreros especializados”, 

Las obras del Alto Flumendosa constitu- 
yen con las efectuadas en los ríos T.rso 
y Coghinas un conjunto de trabajos hidráu- 
licos importartisimos. Los muros de las re- 
pres, de unos setenia metros de altura, 
recogen un total de más de mil midones 
de metros cúbicos de Agua que prov-en un: 
energía de doscientos cincuenta millones de 
kilowatt-boras. Un millón quinientas mil 


LORD LOUIS MOUNTBATTEN 


Cafjiar: La Torre del Eletamo (majo XII) 


hectáreas han sido irrigadas; solamente en 
la zona de Terralba, por no citar otras, 
se han excavado mil setecientos kilómetros 
de camales; los terrenos áridos se han vuel- 
to fértiles, los pantanos han sido desecados, 
y donde antes reinaba ja malara abora 
rema la vid, exuberante 

La cuerca mi e 2 de Cordeña es la más 
importanie de Italia; de ella s. extrae, en- 
tre otros minerales met+life os, todo el 
plomo y gran parte del mnc que consume 
Il. imrdeostria italiana. La cuenca carbonmilera 
del Iglesiente —dJonde desde | al uras de 
Si'iqua atisba el s-miderruido castilo que 
perteneció al Conde Ugoli: o— provee más 
de un millón de toneladas anuales de car- 
bón, y conserva en su seno uns quinientos 
millones de tonrladas. 

Cuando, hace veintidós siglos, Cerdeña 
exa Provincia Romana ers también el grua 
nero de Roma y llegó a co ta: con dos 
millones y metio de habitantes: más de 
cien habitantes por kilómetro cuadrad » 
Ahora los tiempos cambraron, en nuestra 


época predomina la industria, y uu los »f + 
cultores y los pasiores sardos Mpuen ser 
los mismos expertos poetes de antes, *. en 
te a cuya pericia las lantañas ales 2. 
un juego de niños”, taminén elaboran y ex- 
portan los productos de su Lerra; hos pes 
cadores indestrializas los productos del ms ; 
y los mineros arranco de las montañas 
sardes las nuera que esparces por Era lua 
Los tiempos cambiaros pero no todo ha 
caminado. Porque mientras os “o rera 
maguílicos” de Cerdeña *xcavan cana es, 
desecan pantanos y CormrTuyea Ca Ten, 
puentes y represas imponen a las manos 
de hadas de |. mujeres sardas hilan y te 
jen —como hace millar de años— y bo: 
den vestidas maravi! ” € ' 
de cándidos velos, entre los cuales briila 
«o hace millares de sho» e oscuro 


y mágico fulgor de sua oyo. 


Img Enrique CHLANCONE 


(Especial para EL DIA) 


Gratlo huésped de nuestra cimoza por uv um, e so 
a lrsados laolís lua ree lldas na desta e del aa 
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Antiguo caserón de Flores. 


“Quiero darte mi infancia: aquella niña 
que sin saberlo era feliz. y andaba 

por su universo. pequeñito y grande, 
con un orgullo que nació con ella 

sin ser aún escudo ni coraza» 


D. 1. R. (“Salmo de infancia”) 


Del barrio —el de nues- 
tra infancia— tenemos una 
imagen confusa y solzada, 
de calles anchas y árboles 
frondosos cuyas copas se 
abrazan de acera a acera te- 
jiendo un techo vegeta] que 
ampara de frescor la calza- 
da. Acaso el otoño y el in- 
vierno no llegaban hasta allá, 
pues sólo resucitan escenas 
claras, luminosidades, calor y 
cielo azul. Más que afuera, 
en la calle, esto ocurría den- 
tro, en la casa. Más exacto 
sería decir que del barrio, es 
la casa lo que d= veras re- 
cordamos. El cielo azul, la lu- 
minosidad, estaban en los co- 
rredores, en los patios, entre 
las plantas y los frutales da- 
divosos: “Los confines del 
mundo no alcanzaban / más 
allá del manzano y de la hi- 
fuera. / Mi cielo era cua- 
drado, porque tuvo / igual 
medida que la quinta aque- 
lla. / Y pájaros había, y los 
rosales / que caminaban por 
el muro espeso, / y una uva 
de vidrio iluminado / plura- 
lizada en gloria de racimos.” 

Vemos cruzar, todavía, 
“entre muebles oscuros, al 
amparo / de la erguida si- 
lueta del abuelo”, a una ne- 
na que empuja una carretilla 
de juguete... 

¡Barrio de San José de 
Flores, barrio bonaerense de 
casonas y quintas, de zagua- 


Autos de 


nes anchos y aljibes de már- 
mol, de cancelas forjadas y 
enredaderas floridas, donde 
nacimos! Una carta, una de- 
liciosa carta del ex - embaja- 
dor, Dr. Gabriel del Mazo, 
nos acerca todo el embrujo 
lírico de la infancia, y no re- 
sistimos la tentación de 
transcribirla, porque bien vya- 
le por una crónica fresca, 
colorida; jugosa, intensa de 
evocación y gracia, que revi- 
ve esas mañanas que sólo 
fueron de primavera o de 
verano. 

¿Qué nos dice don Gabriel 
d-1 Mazo, de aquel anteayer 


“¡Ah, usted no sabe lo que 
“fue Flores a comienzos de 
“siglo! Si hubiera alcanzado 
“a conocerlo, estaría insopor- 
“table de orgullo patriótico. 
“Los de Caballito, que esta- 
“ban como en situación de 
“dependencia colonial, le 


_. teníamos admiración y en- 


“vidia. Flores levantaba un 
“dedo y Almagro le manda- 
“ba el tranvía “de a caballo”, 
“o bien “el tranguay”, como 
“decían las señoras para 
“darse corte, y entonces el 

““trnaguay” pasaba por la 

“orilla de nuestra quinta. 
“Nunca aceptamos el inven- 
-to mitrista de que Flores 

“era el nombre de un ge- 

“neral. Flores eran flores, y 


“Jockey Club” 
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“cercos de madreselvas con 
“rosas y macizos de hortali- 
“zas en las quintas grandes, 
“bordeadas de violetas tur- 
a A 

(¿Se daría cuenta nuestro 
amigo del Mazo que estaba 
trazando a pinceladas de 
emoción, una diáfana acuare- 
la perfecta para aprisionar 
un rincón ciudadano fugado 
del tiempo?) 

“Yo nací a media cuadra 
“del caballito de Caballito 
“ —prosigue—, caballito que 
“era, y es, una veleta en la 
“ azotea del almacén de la 
“esquina d= Polvorín (hoy 
“ Emilio Mitre) y Rivadavia, 
“y dio el nombre al barrio. 
“ Originariamente, en tiempo 
“de Rosas, barrio constitui- 
“ do por el solo boliche, don- 


“de paraban a tomar la co- 


“pa los troperos y ¡os con- 
“ductores de carretas que, 
“desde la Plaza Miszrere, 
“iban y volvían a Flores, 
“ Morón, Luján y, después, 
“al gran Interior.” 

¿Verdad que es insólita la 
virtud reminiscente, espon- 
tánea, con que el ilustre uni- 
versitario argentino nos con- 
duce de la mano, al corazón 
de una ciudad lejana y per- 
dida, con la naturalidad finí- 
sima dej “croniqueur” que lo 
es sin buscarlo, y que resca- 
ta en vilo, la viñeta borrosa 
del pasado, llevándonos por 
viejas calles y por viejas ho- 


inspiró tanto verso de Fer- 
nández Moreno: “Oh Flores, 
barrio de la cabalgata / y el 
jazmi- 


a do 


“flores y frutas; y oigo tam- 
“bién el arreo a silbidos de 
“los animales por Rivada- 


de a 


La antigua iglesia de San José de Flores (1831-1879). 


UN BARRIO Y UNA CARTA 


“via; y veo muchos barrile- 
“tes, que eran la siembra de 
“colores del cizlo por los 

“chicos... Pero, es claro, 
“usted es de la época de la 

“ “carretilla” y yo le estoy 

“hablando de antes de la 
“ rueda. 

“¿Le han dicho que usted 
“nació cerca del Uolvorín? 
“¿A que no? El Polvorín del 

“ Ejército estaba donde hoy 

“es el Parque Chacabuco: un 

“ descampado, como corres- 

“ pondía a su terribilidad. En 
“ nuestras casas estaba pro- 

“ hibido acercarse a ese lugar 

“de extrzmo peligro, cuando 
“ibamos a remontar barrile- 

“tes o cazar pajaritos con 

“ pega-pega. Por eso mismo 

“era de una atracción fas- 

“cinante y realizábamos ex- 

“cursiones clandestinas para 

“verlo desde lejos. Era un 

“gran d>pósito de paredes 

“de ladrillos vistos, blam- 

“ queados a la cal. A la sies- 

“ta era buena hora para 
“ quebrar el conjuro y verlo, 


impregna con aroma de me- 


> 


lancolía, abre una dulce h-- 
rida de sesgo romántico, por- 
que todo pasó, y no halla- 
ríamos de nuevo, nunca, el 
tono de aquellos veranos 
únicos, El sabor -de: paraíso 
perdido cruza entre líneas, se 
mezcla al perfume vago de 
las flores marchitas, y en haz 
apretado un puñadito de ni- 
nez nos devuelve los prime- 
ros años, antes de que todo 
fuera uruguayo: escuela, afec- 
tos, adopción de= patria. 
Flores tuvo abolengo y le- 
yenda, y cada quinta amparó 
algún idilio o alguna trage- 
dia, hubo novias detrás de las 
ventanas, y suspiros a través 


ron los fantasmas, La prosa- 
pia decayó, como las enreda- 
deras que se amustiaron. “Al 
conjuro de sus romances (de 
Fernández Moreno) —cescri- 
be en sus extraordinarias Es- 
tampas de Buenos Aires, el 
gran escritor don Miguel Mu- 
jica Láinez— vuelve hasta 
nosotros el perfume de las 
magnolias antiguas, de las 
tumbergias, de los jazmines 


de El Cabo. Los Marcó del 
Pont, los Llavallol, los Pena, 
los Achával Rodríguez, “os 
Quesada, los Murature, los 
Martínez de Hoz, regresan 4 
sus quintas en el aire tibio 
del atard>cer. Se saludan de 
coche a coche, con las som- 
brillas y los guantes.” 

Esto no sucede ya. Pero 
todo está el encanto de 
las cosas idas. 

Porque todo está intacto, 
alma adentro. Nada ha cam- 
biado. Siguen en pie las mis- 
mas casas, alborotan los mis- 
mos pájaros, sigue de facción 
en la esquina, Ramón, e” vi- 
gilante, va y viene el abuelo, 
sobre el umbral del sueño. 

El barrio que modificó a 
golp>s la piqueta, se recons- 
truye a golpes de memoria, 
surge vivo y luminoso, entre 
los párrafos de una carta q 
tiene sabor de agua clara. 

Un barrio y una carta: ¡ 
niñez entera! 


Dora Iscl 
RUSSELL 


(Especial para EL DIA) 


Basílica de San José de Flores. (Del archivo de “El Hogar”>. 


- A 


¡E y, Tomás Alvares de Acevedo (1735 

-302), Creador del Virreynato del Rio de 

Fi >, Plata, bisabuelo de Eduardo Acevedo 
Diaz 


WÓ- 4 A historia contiene páginas olvidadas 
e * pero son más aún las cosas ignoradas 
0% 1 el común de las gentes; hechos que só 
uibiconocea los especialistas para QUIeDes 
Mos accesibles los documentos históricos. En 
Me paises del Plata es muy poco conocida 
estrayectoria pública del primer Acevedo 
> Mire en tierras de América: don Tomás 

Mares de Acevedo, bisabuelo de Eduardo 


E 


: $ | 


Acorodo unmwverslark 


en 1930. 1, Eduardo Acevedo Diaz (hipo); 2. 


E 


IÑ 


conprebaldos en caso del doctor Damel Garcia Acevedo con motivo dej julmleo del doctor Eduardo Acevedo, 
Daruel Garcia Acevedo; 3, Eduardo Acevedo; 4, José P. Varela; 5, Jacobo Várque: Varela; 


EIN 


np 
vi! 


6, Mario García Capurro; 7, Alberto García Capurro; 8, Jusé Pedro Varela (hijo); 9, Arturo Lerena Acevedo; 10, Daniel Garcia Capurro; 
11, Eduardo Acevedo; 12, Juan Carlos Blanco; 13, Julio M. Llamas, 14, Pablo Blanco Acevedo; 15, Reúl Lerena Acevedo; 16, Carlos 


Elias Mendilaharzu; 17, Luis Varela Acevedo; 18, Guillermo Stewart 
22, Haroldo García Arocena 


lidelonso Garcia Acevedo; 2 


26, Eduardo Acevedo Alvarez 


AMERICANA 
LOS ACEVEDOS 


PROGENVIE 
DE 


Acevedo Diaz”. Asi se expresa en un no 
table estudio sobre el personaje antes men 
sjonado, don Arturo Salom Acevedo 

Este antepasado de Acevedo Díaz había 
nacido en España, cerca del pueblo de Lois, 
en el reino de León hoy Castilla la Vie 
ja—, el año de 1735. E) aire seco y duro 
que vivificó al Cid fue respirado por él 
Tras él, en la cadena de la raza, estaba 
don Pedro Núñez de Guzmán, el Bueno, 
tronco del que salieron magnificas ramas; 
y don Alvar Yañez de Acevedo Núñez de 
Guzmán, quirn levantó su señorial casa en 
Lois sobre sitio como para correr las lu 
chas que surgían de las agrías guerras entre 
los reyes, que cesaron cuando en una se 
fundieron las coronas de León y Castilla. 

Aun existe la casa. Cerca de ella hay unos 
edificios llamados en la zona “acebedos”, ha 
biendo, también cerca de ellos un pueblo 
denominado Acebedo. Pero fue indudable 
mente la naturaleza la creadora de este ape- 
ilido. En el reino de León abundaba el árbol 
acebo que, agrupado en familia, forma la 
acebeda, o el acebedo. De abi el patronim) 
co. En el escudo de armas de don Alvar, 
sobre el segundo cuartel, figura un scebo 

"En 1774 don Tomás Alvarez de Ace 
vedo —dice Arturo Salom es nombrado 
Fiscal de la Real Audiencia de Lima, para 
luego desempeñarse, en 1780, como Presi 


LORD LOUIS MOUNTBATTEN 


dente del Reino de Chile y, finalmente, es 
designado en 1788 Ministro Togado del Real 
Consejo de Indias, cuerpo colegiado que go 
bernaba la América española. Ea reconocí 
miento de los importantes servicios presta 
dos a la corona le fue otorgada la condeco 
ración de Caballero de la Rea! y Distingui 
da Orden Española de Carlos UL, y poste 
riormente es honrado com el titulo de Gen 
tilhombre de Cámara del rey Carfios TV." 

La trayectoria de su vida y hechos sigue 
larga y proficua; y gloriosa. Su existir po- 
lítico fue tan intenso como constructivo; 
existir de batallador y de creador. E imflu 
yó poderosamente sobre los golnernos de 
los virreynatos. Tuvo claro y nítido el pano- 
rama futuro de las Provincias del Río de 
la Plata en todo su ancho y largo, y en 
todos sus valores. 

Después de una tendida -y brava lucha 

que daría para una dilatada relación que 
rebasaría muy lejos esta página falleció 
en Madrid el 1? de noviembre de 1802. 

En su progenie americana está el doctor 
José Acevedo y Salazar, nacido en Santiago 
de Chile en 1871, titulado e*n Salamanca, 
casado con una distinguida dama uruguaya, 
doña Manuela de Maturana Durán y Pa 
gola. De tal matrimonio hubo cuatro des 
cendientes: don Eduardo Acevedo, "el so 
dificador”; don Manuel Acevedo —Aunde 


Vargas; 19, Román Alvares Cortés; 20, Daniel Blanco Acevedo; 21, 
23, Mario Blixen; 24, Eduardo Blanco Acevedo; 25, Hipólito Gallimal; 
27, Miguel Alberto Acevortto Alvarez 


dor de lu rama argentina-—, doks Mara 
Joneía Acevedo, y don Norberto Acevedo, 
padre del doctor Eduardo Acevedo Diaz, 
el eminente hombre público. escruor, tr 
buno político, diplomático, periodista y 
guerrero. 


José MONEGAL 
Especial para EL DIA) 


Cirato Ruespes de AUS Caza por wo um, += mue 
AS. SS Dd. A a, AS aa A ct 


del Siglo XX”. 


*IZARA la mayoria de la gente — afir- 
maba Ortega y Gasset en La deshu- 
manización del arte —, el goce estético no 


es una actitud espiritual diversa en esencia 
de la que habitualmente adopta en el resto 
de su vida”. Las ideas, las imágenes, los 
ritmos, los colores, que escapan a su com- 
prensión porque no pueden tener un reflejo 
de calco con algo de lo visto o aprendido, 
dejará de interesarle, provocará, en todo 
caso, su escepticismo y hasta su asombro 
por el atajo en que se evade del arte que 
considera verdadero, 

Si bien el modernismo musical se inicia 
con Debussy, Stravinsky es el que con más 
vigor ha de golpear en la plúmbea insensi- 
bilidad de las muchedumbres apezadas a sus 
tradiciones. Fue, así, quien más contribuyó 
a revelar al “pueblo”, mejor dicho, a los 
“pueblos”, l»s tesoros de la nueva estética 


Laudata sii, 
Diversitá delle creature. 
Sirena del mondo, 


La presentación del “Ballet del Siglo XX”, 
anunciada para fines de abril en el SODRE, 
ha despertado en nuestro ambiente la ex- 


Escena 

de “La 
Consagración 
de la 
Primavera” 
con que se 
honrará a 
Stravinsky 
en el 
quincua- 


le su 
'reación. 


Ema M. de Amor. Distingui- 
da y apreciada klama, Con 
motivo de cumplirse un nue- 
vo aniversario de tan sentida 
ausencia física, se le rendirá 
el más emocionado y justo 
homenaje de amur de su 
amantísimo esposo, hijos y 
nieía, depositando wma ofren- 
da tloral donde descansan 
sus restos, en el panteón del 
Centro Militar, a la hora 17 
en el Cementerio del Norte. 


Expresivos rasgos de Maurice Bejart, director del “Ballet 


Singular plasticidad, característica del estilo balletístico de su creador. 


“EL BALLET DEL SIGLO XX”? 


en su homenaje a Stravinsk y 


pectativa que provocan los grandes aconte- 
cimientos artísticos. Este año se cumple una 
trascendental fecha en el ámbito de la nueva 
música, el quincuagésimo aniversanmo del 
estreno de “La consagración de la prima- 
vera”. Con ese motivo el ballet debutará 
con un homenaje a Stravinsky, en el cual 
no sólo se ofrecerá dicha obra, sino tam- 
bién otras del mismo compositor somo “Jue- 
go de cartas” y “Pulcinella”. 

El “Ballet del Siglo XX”, que va de 
Stravinsky a la música concreta y se pro- 
pone dar una muestra del ballet de nuestro 
siglo, procede del Teatro Real de la Mo- 
neda de Bélgica, actuando bajo la dirección 
del famoso coreógrafo y bailarín Maurice 
Bejart. 

Puede decirse que el dificil arte de Ter- 
sípcore es viejo como el mundo, marcando 
a través de su historia un lento pero ince- 
sante y progresivo itinerario. Ya en las 
sociedades primitivas se expresaban, por 
medio de la danza, desde el ritualismo má- 
gico de los misterios atávicos, pasando por 
los sobresaltos de las supersticiones más 
simples, hasta las iridiscentes profundidades 
paganas del amor. Porque la danza fue des- 
de sus orígenes, una necesidad de expre- 
sión de la criatura racional, lenguaje del 
alma, que se traduce en la armomía de los 


movimientos según el grado de civilización 
que ostenten sociológicamente las distintas 
razas. 

Los griegos, que consideran al ser como 
entidad básica de la dignificación humana 
y tienen a la belleza como norma, darán a 
las danzas un impulso que ha de alcanzar 
los lineamientos y la gracia de una inefable 
plasticidad coreográfica. 

En la actualidad existe dentio de este 
arte, a pesar de sus conquistas de alto nivel 
escénico, una incesante búsqueda de nue- 
vas formas, agudizando los conocimientos y 
la intuición en la selección de concepciones 
más avanzadas, diferentes, superiores, Es.o 
es lo que ha hecho Maurice Bejart, siguien- 
do aquella pauta: lograr una nueva concep- 
ción de la danza, elaborándola con un Ccri- 
terio moderno, pero que no por ello deja 
de lado la base clásica. 

Del vasto repertorio de este bellet, dos 
son las obras que despiertan mayor interés: 
“La consagración de la primavera” y “Or- 
feo”. La primera permanece como la pieza 
que mejor simboliza la obra de Stravinsky. 
Un día el compositor tuvo una visión. En 
un solemne rito pagano sentados en círculo, 
varios sabios de nevada cabellera, en pro- 
funda meditación, contemplaban a una mu- 
chacha que bailabe la danza de su propia 


muerte, víctima propiciatoria del dios qu 
presidía la estación de las flores, Nace MW 
esa obra con el sinu de una entonación pob 
tica, alcanzada por la fuerza dramática qu 
trasciende del enfrentamiento de la vid 
y de la belleza con los oscuros designio 
del arcano. 

Conociendo su ingenio, Diaghlive, en Ml 
carácter de director del Ballet Ruso, invitó 
a Stravinsky para que escribiera música pañ 
su Conjunto, el más reputado de la época, 
consagrándose de ese modo en el cultivo 
de este género, en el que se destacó como 
la figura máxima. 

D.aghlive resumió en sí toda una épot 
artística, genio que descubrió otros genios, 
mago en combinar los más altos «xponent 
de la danza, la música y la pintura, par 
lograr los majestuosos efectos que caracte 
rizaron a sus ballets. Unidas estas dos po 
tencias, “La consagración de la primaver' 
se estrenó en la tumultuosa noche del 24 de 
mayo de 1913 en el Teatro Champs Elisés 
de París. Con esta obra Stravinsky rompió 
con las tradiciones, con los moldes acadé: 
micos, desde que fue concebida como mir 
sica pura; de ahí que cuando se interpreta 
como ballet debe ser acompañada por uné 
representación coreográfica tan abstracta 
coma sea posible. Y Maurice Bejart ha de 
estar, sin duda alguna, al presentar esti 
abra, a la altura de su propia responsabil- 
dad de creador, 

En el año 1958, con motivo del Festival 
de Lieja, Bejart creó el drama coreográfico 
“Orfeo”, sobre música Concreta de Pierfe 
Hanry: esta pieza integrará el repertorio 
del Festival de Ballet que organiza el SO 
DRE con la intervención, entre otros, del 
“Ballet del Siglo XX”. 

Con anterioridad Maurice Bejart había 
llevado a la escena la “Sinfonía para 


á 


tros, un conjunto que por los elementos que 
lo jerarquizan, promete una depurada €X- 
presión de alta escuela dentro de la nueva 


SS Flano presentado al Gob. de Buenos Aires por Domínguez con motivo de las 


3 FAN CARLOS EN SU BICENTENARIO 
- ERARQUIA DE SU NACER 


vs ATLIAS. Y más familias, El grupo ini 
hi de julio del 63. Luego los de se- 
ire y diciembre, Un poco después, los 
4 y uun en el año 1765 la viila for- 
su vecindario mediante Otros nuevos 
hr 1. Todos ellos admirablemente in.e- 
DA “ tanto por ej crec.do número de sus 
monentes, como por su perfecta cons 
són legal, 
saw troncos? Con anterioridad las islas 
os habian contribuido a poblar el Rio 
ide como consecuencia de la corriente 
hi de colonización emprendida por Por 
al finalizar el primer tercio del si 
¿CVuL 
iyal, Graciosa, Tercera, Pico y otras, 
vmcuentran dignamente representadas en 
sas riograndenses y la villa que nace, 
2 htará también esa multiplicidad islena 
Eo a composición de su elemento humano. 
| 11, cabe citar a la familia de Manuel 
¡as «ndola, compuesta por ocho personas, na 
2% sl de Fayal; le de Antonio Pichoto como 
¿ién la de José Correa, con aumerosos 
, 1, provienen de la misma isla. 
:"ó ns de Dutra y Dávila de la de Pico; 
“ squel de Sosa pertenece a Graciosa, Fue 
'£= ale los troncos azorianos de los cuales 
«m «08 citado algunos, a vía de ejemplo, 
40 » reconocer en otros, origenes peninsu- 
405 a, portugueses auténticos como es el caso 
de ¿Manuel de Arnújo y Juan de Abreu. 
" mun lHegan también como jeíes de fa 
im, sus descendientes americanos nacidos 
' +propio territorio riograndense 
de tachado, Cuadrado, Méndez Borba, Fur- 
> 12) Cuello, Ajves, Ulivera, Pins, Cnaves, 
- ima, Cardoso, Lorenzo, Texeira, Amaral, 
*— «Jwrález, Muni, Cabral y mucnos ocrus, 
, para la actual ciudad de San Carlos y 
 «hbién para la región del Este, apellidos 
Py tradición bicentenaria. 
A ¿Qué abundancia de material 
! sw augurales inicios! 
4% Andudablemente jamás la Banda Oriental 
y ptrecido hasta ese entonces 1703 


humano! 


220 areciculo pemejanie, ya que ni aun Mon 
y video puede superarie en graflismo inicial 
4 - vecindario. 

Cs ¡Es admirable la fuerza interna con que 
4 ico la Villa! 

No extraña pues que el General Cevallos 
Ps piro a hacer de ella centro poblado acord» 


de 
1 2 um todo a las leyes de Indias. En estos 
2 minos queda planteada la formacion des 
A y en su oficio al Capitan 
2 dendinueta — fecha 8 de julio de 1763 


lon el mayor acierto”, De ahi un sinnumero 
providencias tomadas por Cevallos para 
yo este acierto sea efectivo 
' 2 | Fuera y además del Capitán de Dragones 
Fo. mm Láxaro de Mendinueta ap'iuguo Alte 
) la de Marina, que es mucho decw — de 
sua a dos figuras destacadas para que 
Alaboren con este militar en la etapa ini 
E dal de la plantificación. 
: Ingeniero Juan Bartolome 
el Capitán de Forasteros don Ma 


Todo trasunta la seriedad e importancia 
de la empresa, yu que ambos constituyer. 
figuras de real jerarquía, verdaderos peritos 
en la órbita de su saber y acción. 

Los propósitos de Cevallos surgen claros 
en la carta que el 22 de setiembre de ese 
año 63 dirige al Maestro de Campo. 

Dice en ella textual: “Señor mio: No pu 
diendo yo detenerme muchos días en €l 
sitio de la nueva Población me ha parecid > 
conveniente disponer como lo hago, que 
vmd. y el Ingeniero don Juan Bartolomé 
Howel se adelanten desde luego para pra 
ticar en concurrencia con don Lázaro de 
Mendinueta las disposiciones que se expre 
san en ja copia adjunta de la carta qu* 
le escribo. Como vmd. tiene tanto conoci 
miento de las tierras ( ) a sus 
vecinos para chacras como también de tod + 
la extensión que han de tener sus términos 
para las estancias de ganado, Se procurará 
tomar noticia y enviar a reconocer si ha, 
piedra de cal en otro paraje más inmedisn: 
que el cerro de Pan de Azúcar y en donde 
se puedan hacer hornos de ladrillo y tt, 
como también si habrá forma de que pue 
dan hacer sal en la marina más inmediata 
al Pueblo.” 

Ante la brevedad de su permanencia en 
el nuevo Pueblo, Cevallos procura que las 
diligencias pobladoras que deben verificarse 
cuenten con el asesoramiento de dos com 
petentes hombres: Howel y Domir.guez. Una, 
es el técnico que aporta su ciencia y su 
saber erudito; el otro, el intuitivo, el ba 
queano genial capaz de trazar yr un ¡tine 
rario adecuado y preciso, para el paso de 
un ejército o de una partida de exploración, 
o bien en una empresa pobladora indica! 
dónde deben ser ubicadas las -hacras de 
los vecinos y los terminos de sus estancias 
que en este caso concreto debian estar fue 
ra, por supuesto, de los límites jurnisdiccio 
nales de la ciudad de Montevideo. Además 
ubicar caleras, salinas y los parajes adecus 
dos para hornos de ladrillo y teja. 

Chacras. estancias, explotación de salinas 
y casas firmes para los vecinos, cal a mano 
para construirlas, con hornos en parajes cer- 
canos de ladrillo y teja para las futuras y 
sólidas habitaciones de los vecinos funda 
dores. La empresa pobladora avanzaba 
Hasta dónde fue dado llevar a cabo tan her 
mosos proyectos y directivas, es tema que 
merece atención especial y acerca de él 
escribiremos en oportunidad. Por ahora y en 
esta crónica, nos ocuparemos de los hom 
bres en quienes piensa Cevallos, capaces de 
colaborar en vistas a su logro. 

El Maestro de Campo era persona que 
podía cumplir con rigurosa exactitud y com 
petencia tan variadas y complejas diligen 
cias. La geografía de la Banda y la natu- 
ralera de sus tierras constituian para este 
criollo de tan novelado nacer Como VIV 
un paisaje familiar y algo con sabor sus- 
tancial en su vida, Símbolo de ella lo cons 
tituye aquel rancho solitario clavado como 
expresión de decisión y voluntad en plena 
sierra minuana. Cronológicamente promedis 
ba apenas, por entonces, el siglo XVIII 


Dll ms 


Empero, él pertenecia a una estirpe de 
hombres excepcionales en quienes la inteli 
gencia se aunaba a la decisión y al arrojo 
según lo abonan en el caso concreto de 
Dominguez, las múltiples “entradas” y los 


muchos cometidos oficiales que hasta los 
confines de Rio Grande llevaca realizados 
Era el confidente obligado por sus valo 
res positivos de los gobernantes. Su in 
tervención en la guerta con los minuantes 
hizo época y nuestra región recuerda su 

Tie 


presencia antes, en y después del 63 
rras, portugueses e indios con quien. 
puede comunicarse en su propias lenguas 
constituye, como deciamos, paisaje familiar 
en la vida de esie gran Capitán de Foras 
teros 

He aqui porqué Cevallos reclamó su Co 
laboración. 

En cuanto a Howel, usamos para presen 
tarlo a nuestros lectores, los párralos que 
le destina en su libro “Arquitectos argen" 
nos durante la dominación b'spánica” el 
erudito historiador Guillermo Furlong $. ]J 


en el que textual — dice: “Aunque de 
apellido plenamente británico, era Howe! 
español de nacimiento y fue en el Rio de 
la Plata, desde su arribo a nuestro pais 
hasta «su deceso en 1803, uno de los hom 


1 
que ride explotar. Inédito. Pertenece al Arciuvo Gral. de Ind:as 


bres más apreciados por sus dotes de impe 
mero, como arquitecto y como estratega” 
Por nuestra parte, expresamos que el lo 
geniero Howel fue figura familiar en nues 
tra región esteña La fortaleza de Sants 
Teresa, Maldonado en sus fortificaciones y 
la Villa de San Carlos en su aspecto ed 
licio evocan históricamente su presencia 
Cruzó por primera vez el paraje en que se 
asentaria nuestra Villa en ese julio dej 63 
y presumiblemente en los dias en que el 
Capitán Mendinueta, concretaba el lugar de 
su emplazamiento, llevando los primeros 1 
leños y habrá seutido Howel en los montes 
cercanos el resjia rde hachas que denun 
ciaban la presencia de indios y soldados 
ocupados en ej corte de maderas para le 
los ranchos de nuestros a7OManos 
por el Ge 


vanlar 
Iba a Río Grande requerido 
nera] Cevallos 
El 22 de setiembre éste dispuso como 
hemos visto, la colaboración del Ing Juen 
Bartolomé Howel en la tares pobladora que 
estaba verifuando el Capitán Mendinueta. 
La Villa ¿podrá contar con su presencia? 


Florencia FAJARDO TERAN 


(Especial para EL DIA) 


y e q 


Angulo mid-este del Cuartel de Maldonado cuyas obras dirigió en diversos peodos 
de uu construcción. 


Lucila Palacios ha bajado por la redondez 
del globo desde su Venezuela hasta este 
Uruguay a donde trajo la representación 
diplomática de su patria, Y en el tiempo 
de su estadía entre nosotros su pluma no 


ARABES Y JUDIOS 
Y MUCHOS OTROS 


Dice José Luis Romero en el prólogo de esta obra 


TEMAS DEL URUGUAY EN 
ESCRITORA VENEZ OLANA 


podía tenerse quieta, ya que puede decirse 
de ella, salvados los debidos respetos y cor- 
diciones, “¿a dónde irá el buey que no are?” 


Introducida simpáticamente (en el verda- 
dero sentido etimológico del término) en 
nuestra sociedad y en nuestra historia, ha 
seleccionado la temática de su última pro- 
ducción en el material propio de esta tierra. 
Por eso los “Cinco cuentos del Sur”, que ha 
editado Barreiro y Ramos, procuran hundir 
sus tramas en personajes y paisajes urugua- 
yos. Dos de ellos tienen personajes indios 
o mestizos, otro es protagonizado por un 
negro esclavo, luego se refiere un caso de 
“daño”, y el último relata la tragedia del 
riño a quien le van a quitar “su oveja”. El 
campo, la soledad, la diferencia racial, la 
falta de amor, la angustia siempre, son otros 
tantos personajes que rondan en estos re- 
latos. El tono es pesimista y doloroso, la 


superstición y el odio hacen estragos, la 
tierra es amarga y dura. No hay un repro- 
che, una crítica, una moraleja adversa (que 
por otra parte podrían ser tomados como 
“deslices diplomáticos” ); al contrario, quizás 
buscando el efecto artístico o Emocional, 
hasta el mito aparece justificado; pero a 
muchos seguramente les resultará osado un 
dolido retrato que parece reservado para los 
escritores vernáculos. 

Lo cierto es que Lucila Palacios, a pre- 
text de entrar en nuestras cosas, saca a 
relucir su oficio de escritor y su alma poé- 
tica, y aun quienes disientan con €l trata- 
miento y con sus deseniaces, podrán delei- 
tarse con ej lento desgranar de sus figuras 
y metáforas, que, a cada párrafo van mos- 
trando muevos y sorpresivos hallazgos. 


M. M. V. 


CONSTANCIA POETI 


Héctor Silva Uranga, tenía ya más de una docena Ml 
volúmenes de poesías publicados cuando obtuvo el Pre 
Ancap en 1960, sobre poesía inédita, y así es como 
sentido otra vez más el placer de yer un nuevo libro H 


Lucila Palacios. 


que la tendencia del historiador a estudiar los hechos 
históricos de su mayor proximidad le hace entrar en una 
peligrosa pendiente, ya que se corre el peligro de que 
se vaya reduciendo su mira, primero a lo nacional, luego 
a lo provincial, finalizando en su aldea o en su propia 
parroquia. Y esto lo dice en elogio de una alumna de la 
Licenciatura de Historia de la Facultad de Humanidades 
que preparó su tesis sobre las luchas nacionalistas e im- 
perialistas que se han desarrollado, y que se siguen des- 
arrollando en el convulso Cercano Oriente. Así es, efecti- 
vamente, ya que Rosa Perla Raicher, a pesar del presunto 
“partispris” que animaría su trabajo, ha procurado eludir 
los esquemas tradicionales o manidos en la interesada 
lucha política, buscando en la profusa documentación de 
que se arma, asentar los pilares de conclusiones propias, 
desapasionadas, objetivas, científicas, sobre este agitado 
trozo de historia contemporánea. Y tan contemporínea, 
que “al terminar su obra ya comprende que los aconte- 
cimientos han seguido sucediendo con rapidez irrefrena- 
ble, por ¡o cual promete continuar en días no muy lejanos. 

La obra aparece dividida en cuatro p=ríodos funda- 
mentales: de 1914 1921; la entreguerra; la segunda guerra 
mundial; y la postguerra. Es en esos años cuando las poten- 
cias dominantes: Inglaterra, Francia, Alemania, Turquía, 
Rusia, interesadas, a los fines económicos y estratégicos, 
en las bases territoriales, y fundamentalmente en el pe- 
tróleo, deben enfrentarse al resurgimiento violento, avasa- 
llante y simultáneo de dos nacionalismos: el judío y el 
árabe, cada uno de ellos con sus modalidades propias y 
sus fines diferentes, a la vez combatientes entre sí 

La autora se lanza sobre la maraña de hechos, selec- 
cionando lo fundamental y separando la hojarasca, docu- 
mentando sus afirmaciones, realizando una labor cientí- 
fica de hondo interés humano, y aunque no hay duda de 
que la materia es muy opinable, el lector tiene la sensa.- 
ción de que, detrás de todo, existe un alma sensible, una 
vocación por la verdad y un espíritu de equilibrio que 
hacen más meritorio el gran esfuerzo desplegado. 

En resumen: un libro ilustrativo y documentado que 
se lee fluidamente. 


A. P. Raicher de Schapire — NACIONALISMOS E _IMPERIALISM 
en El CERCANO ORIENTE. -— Palestra, 311 Págs., Montevid 
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Colonos del kibutz Nirim tienden líneas en trincheras 
cercanas a Gaza. 


LA DIFICULTAD DE LEER 
EN EL NIÑO URUGUAYO 


cultural del niño; y el - 
dio de que se trata visa a 
un rápi diagnóstico para 
el más pronto uso de medi- 


Durante tres años un 
equipo integrado por diver- 
sos especialistas: un pediatra 


loga clínica (María A. Car- das terapéuticas y pedagógi- 
bonel de Grompone), un cas que re al sujeto 
g (Máximo E. Drets), en el nivel correspondiente 


troencefalo 2 
Barros de Fernández), - 
tclomé Fuster, Elio García t; 


Aust, Víctor Soriano y En- problema, enviaron a es- 
rique Torrents), realizó un tudio — si luego 
trabajo que, al decir del rechazados— a cuya 
prologuista F. , tiene dificultad de aprendizaje de 


letras de molde (cierto que recién en el 1962, o sea “sli 
dos años después...). De “Cántico Simple”, editado pi 
¡a propia Ancap, tomamos el poema “Testimonio”. 


Aquella vez le daba a él lo mismo: 


ser uno de tantos 
o singularmente uno. 


Tener sueños y cantarlos 
o no cantar ni sonar nada. 
Lo mismo a él le daba. 


Hombre en el centro de sí mismo, 

perplejidad y asombro; 

desventura o ventura era él. 

Y pensó; pensó resueltamente 

— ¿era mejor que el buey o que el cabajlo?—; 


Aquí ni uno es uno 
ni los otros son otros; 


Todos somos lo mismo, 
¿en qué diferenciarnos? 


Mas otra vez el sueño, la Belleza, 

su hacer y su quehacer le convocaron; 

Y se dijo, de nuevo y como siempre: ' 
He de seguir mostrando lo que traje, 


luciendo lo que hago, 
diciendo lo que digo. 


Testimonio seré 


de aquello que me abrasa 


y yo abraso a la vez. 


He de seguir siendo lo que soy. 


En muchos niños normales se da la dislexia, una difi- 


titudes y desconcierta tanto 
a médicos como a maestros. 
La dislexia es una dificul- 


intelectual normal, para leer 
— y consiguientemente es- 
cribir — con la misma faci- 
lidad que sus compañeros 
de año. Esta traba, que es 
pasajera porque desaparece 
con la pul provoca 
grave atraso en la formación 


cultad! pará leer que les priva de estar a la par de sus 


compañeros de año. 


mentalmente a niveles men- 
tales por bajo de lo normal. 
Los 35 casos finalmente se- 
og fueron sometidos 

un examen riguroso, 
r.etódico y equilibrado, cuyo 
valor científico será induda- 
blemente apreciado por los 
especialistas. Nuestro atrevi. 
miento no llega a conside- 
i “amateurs” 


atraso en la educación del 
niño, y que, 
adelante, podrá 
yores esperanzas en que un 
número considerable de es- 
colares (en ocasiones esta 
dificultad abarca hasta a 


de ahora en 
tenerse ma- 


Héctor Silva Uranga. 


un A de sujetos) podrá 
eq rar sus progresos Cu” 
turales con el del resto de 
sus compañeros de aula. 
Varios — LA DISLEXIA DE EVO- 
LUCION. — García Morales-Met- 
cant, 96 Págs., Montevideo, 12 
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PERO LOS GRITOS SON AHOGADOS 


sl! : POR LOS TAMBORES / 
/ r 
Dd). 
DAA 
pa Í TARZAN INTENTA AVISAR A LA CARAVANA 
LS SE APROXIMA SOBRE EL PELIGRO ES- 
0MmO> CONDIDO EN LOS ALTOS PASTOS. 
PP 
o 
WA ARAVANA CAZADORA,ACOS 


BRADA A LOS LENTOS Y 
NDES TIGRES, ES TOMA- 
JE SORPRESA . - - 


JALAA A 


NO ESCUCHARON MI 
LAANT 


AVISO.” TENDRE 
QUE AYUDAR 
LOS.2 


UEL HA ARROJADO SU *MAHOUT*./“EL 
ONDUCTOR ESTA EN REAL PELIGRO.» 


7% LEFANTES AFRICANOS * Y ESTÁN AQ 
HT. UNUSTADOS POR LOS LEOPARDOS.!... 


AAA A . IPOD PNL 


1 
... 


UN 
Nutre No tiene, 
utre, 
ni puede 
vigoriza, D Pp 
4 fortalece tener similares 
r 
1 v LORD LOUIS MOUNTBATTEN Giralo huésped de nuestra por um ur, ex mue 
A A ASA a CAES A. A ds ss AA a 


de las 
4 casas 
en las 


3 avenidas 
ica 


Copurro 4 Co, 


TEL. 20 09 61 


50 E A DA E 14 
ES 


E 


1- de ía 
a A, CR 
cuadra, 


CASA MATRIZ: Av. Agra- —SUC. GOES: Av. Gral. Flo- 
ciada 2302 y M. Sosa. res 2341 - TELS. 2 42 00 
2 4300 - 2 44 00 


7 - Tinta Witter Ink 
para escritura, el fras- 
e $320 
8 - Plasticina, variedad 
de colores, cu $045 


9 - Papel secante, me- 


dida 12 x 20 s018 


10 - Juego de compás 
y tira línea en estu- 
che Í recién re- 
cibi $17 50 


KM - Cuaderno p/escri- 


tura, 20 hojas a $ 105 


12 - Plantillas para di- 
bujo en plástico impor- 


tado, c/estuche $ 13.80 


13 - Completo surtido 
de sacapuntas impor- 


dos, dede ¿96 


AVUI PARA FCO RE 


14 - Moña colegial en 


2 $400 


15-Globo terráqueo en 
metal litográfico, base 


de plástico a 1850 


16-Pomo de pasta 
blanca «2 


17 - Portafolio en des- 
carne, tamaño 32 x 


e $17.50 


18 - Portafolio en plás- 
tico ribeteado, muy in- 
dicado para  liceales, 
gran variedad de co- 


lores $ 25,00 


19 - Gran variedad de 
acuarelas im as, 


12 colores $ 3,00 


20 - Hojas Tabaré una 

y doble raya, dibujo y 

caligrafía, doc. 
$090 


21 - Lápices de colores 
marca Johann Faber, ca- 


ja de 12 cores y 7,50 


22 -Para clase jardi- 
nera presentamos caja 
de cuentas, en cuatro 


colores, la caja 
$590 


Visite Sección Niños de nuestros 4 casas, 
donde encontrará completo surtido de cuader- 
cos, portufolios, con precios sumamente bajos. 


SUC. CORDON: Av. 18 de 
Julio 1601 - TEL. 40 41 11 


SUCURSAL CENTRO: Av. 
18 de Julio 958 casi esq. 
Rio Branco - TEL. 9 40 59 


